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Aprender 
mientras enseñas

Una experiencia de tutoría entre 
iguales en tercero de Primaria 

utiliza la cooperación para convertir 
las interacciones personales 

en oportunidades de aprendizaje. 
La formación del alumnado y la 
asignación de roles alternos de 

tutores y tutorados permite 
comprender los contenidos 

y mejorar la competencia 
lectora y escrita. 

La tutora explica y corrige los ejercicios, siempre desde la proximidad.

N uestra experiencia se lleva a cabo 
en el CEIP Palmeral de Benica-
sim, situado en la provincia de 

Castellón, concretamente en dos aulas de 
tercero de Primaria, durante dos días a la 
semana y a lo largo del segundo trimestre 
del curso 2009-2010.

Todo comienza con la formación de 
los niños y niñas. Pero, ¿qué debe cono-
cer el alumnado previamente para poder 
iniciar la experiencia? En las sesiones de 
tutoría, se forman parejas y cada día ha-
cen un papel diferente. Como si de una 
obra de teatro se tratase, los martes Juan 
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p r i m a r i ae x p e r i e n c i a s

representa el papel de tutor y Ana el de 
tutorada, y los viernes los papeles se 
intercambian. El rol de tutor o tutora im-
plica una serie de responsabilidades, 
pero hay una fundamental: preparar una 
fi cha en casa con la ayuda de las mamás 
o los papás. El tutorado o tutorada no 
está exento de responsabilidades y tiene 
una misión especial, revisar en el libro 
de texto las lecturas y ejercicios que se 
trabajan en la fi cha. 

Una vez aclarados los roles, planteamos 
cuáles son las características de unos 
buenos tutores y de unos buenos tuto-
rados. Comienzan a decir cosas muy in-
teresantes, casi sorprendentes para su 
edad: “ los tutores tienen que enseñar; 
ayudar a los compañeros y compañeras; 
venir al colegio; tener paciencia si el tu-
torado no sabe algo; ser agradables y 
estar pendientes de que el tutorado se 
porte bien...”  . Y por su parte “ los tuto-
rados han de hacer caso al tutor y por-
tarse bien en clase; repasar la lección;  
escuchar y estar atentos a lo que les dice 
el tutor; no chillar para que la clase no 
sea un gallinero; concentrarse...”

La sesión de formación fi naliza con la 
entrega de todos los materiales necesa-
rios para el desarrollo de las sesiones y 
con la fi rma de un contrato, un documen-
to en el que se comprometen a hacer 
sus papeles de maravilla, como apunta-
ron los alumnos y alumnas: “ un contrato 
de personas mayores” .

Desarrollo de la sesión

Llega el primer día de trabajo. Cuesta 
algo de tiempo que las parejas se encuen-
tren y se sienten unas al lado de las otras. 
Se consigue después de unos cinco mi-
nutos de movimiento de sillas, mesas, de 
estuches y lápices que caen al suelo... Al-
gunos olvidos de fi chas hacen que se pro-
duzcan cambios y se reagrupen las pare-
jas con objeto de que al menos un tutor 
o tutora tenga la fi cha completada. Tam-
bién se alerta de las repercusiones que 
tiene no hacer las fi chas en casa. Pero 
después de la tercera sesión todo cambia. 
En un pispás están todos sentados con 
sus parejas, con las fi chas correspondien-
tes completadas y con todo el material 
encima de sus pupitres. 

Las sesiones comienzan cuando la 
maestra reparte la fi cha en blanco a los 
tutorados (la fi cha que el tutor ha pre-
parado antes en casa). El material que 

deben tener encima de la mesa es el 
siguiente: una hoja con el nombre de 
los apartados de las fi chas donde mar-
can la actividad que están haciendo en 
ese momento (de este modo facilitan la 
tarea de las maestras, ya que así con un 
vistazo saben qué actividad están reali-
zando), una señal de stop con las pautas 
a seguir cuando se detecta un error y, 
por supuesto, la fi cha sin las respuestas 
marcadas.

La estructura de la fi cha siempre es la 
misma y contiene los mismos apartados: 
Antes de leer, Lectura, Comprensión lec-
tora, Gramática y ortografía, Expresión 
escrita y Diario de la sesión.

En primer lugar, el tutor o tutora pre-
gunta al tutorado o tutorada las cuestio-
nes que aparecen en el bloque Antes de 
leer. Su objetivo es establecer un diálo-
go entre el alumnado y que compartan 
sus conocimientos y vivencias sobre te-
mas relacionados con la lectura. Algunas 
de las cuestiones pueden ser, por ejem-
plo, “ ¿Sabes que es un plano?, ¿Alguna 
vez te has perdido?, ¿Has ido alguna vez 
a un museo?”

En la Lectura el tutor escucha muy aten-
to, ya que si el tutorado que lee en voz 
alta comete un error, debe seguir siempre 
la misma pauta: mostrar la señal de stop, 
dejar unos segundos para la refl exión, y 
en el caso de que el tutorado no sepa la 
respuesta, ofrecer pistas. Pero eso no es 
todo, siempre se fi naliza con una alaban-
za, e incluso con un abrazo, por este mo-
tivo se ha confeccionado previamente un 
diccionario de elogios que pueden con-
sultar y en el que se recogen expresiones 
del tipo: eres un campeón, enhorabuena, 
sigue así... Con esto se anima al tutorado 
a continuar trabajando.

Seguidamente, en el bloque de Com-
prensión lectora, el tutor debe asegurarse 
de que, por una parte, el tutorado respon-
de correctamente a las cuestiones que se 
platean sobre la lectura y que, por otra, 
busca en el diccionario las palabras cuyo 
signifi cado desconoce. 

En los apartados de Gramática y orto-
grafía se realizan ejercicios sobre adjeti-
vos, verbos, nombres, signos de puntua-
ción, etc. El papel de las maestras es muy 
importante en este momento porque, 
dada la difi cultad que plantea este blo-
que, deben estar pendientes de que el 
tutor se fi je en los posibles errores que 
puede cometer el tutorado y los corrija 
debidamente, siguiendo la pauta de de-
tección de errores. 
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Con la Expresión escrita se pretende 
que el tutorado escriba una oración con 
una letra adecuada y sin faltas de ortogra-
fía; el tutor, como aprendiz reciente, sabe 
claramente cuál es la mejor forma de rea-
lizar la letra (tamaño, espacios...). 

Finalmente, la dinámica concluye con 
el Diario de la sesión, donde tutor y tu-
torado refl exionan conjuntamente sobre 
cómo ha ido la sesión y contestan a dos 
cuestiones clave: ¿Qué he aprendido hoy? 
y ¿Qué ha de mejorar el tutorado? Una 
de sus fi nalidades, como bien apuntaron 
los alumnos y las alumnas, es “ saber que 
tienen que estudiar más en sus casas” .

La voz de los participantes

Durante todo el segundo trimestre las 
parejas no varían, su relación es fantástica 
y no se genera ningún tipo de confl icto. 
Si ocurre algún imprevisto y las maestras 
tiene que salir de clase, las parejas siguen 
con su trabajo, el tono de voz no aumen-
ta y no se molestan entre sí. Todos están 
concentrados en acabar su fi cha, la fi cha 
que comparten.

Y este “ teatro”  ¿Sirve para algo? ¿Se ve 
refl ejado en el rendimiento o en el com-
portamiento del alumnado? ¿Qué reper-
cusiones tiene? Estas preguntas no tienen 
una respuesta fácil ya que en el día a día 
de las aulas ocurren muchas situaciones 
que pueden infl uir en estos factores. Lo 
que sí que es cierto y contrastable es que 
el alumnado experimenta una mejora, por 
ejemplo, en la velocidad lectora o en la 
caligrafía. Su evolución es clara, si revisa-
mos las primeras fi chas y las últimas, sor-
prende ver que el tamaño de la letra pro-
gresivamente es más adecuado o que las 
faltas de ortografía se reducen. La lectura 
mejora y su comportamiento, también. 
Como bien señala una niña “ Yo también 
he visto que mi tutorada ha aprendido a 
ser más paciente y que el primer día hacía 
la fi cha rápido y yo no tenía ni tiempo de 
ver cómo leía, ni tiempo de ver cómo es-
cribía y cuando escribía, escribía mal, pero 
ahora hace una letra muy bonita y lee len-
to y puedo entenderla” . Además ahora 
son más responsables, porque nunca se 
olvidan de hacer las fi chas y porque están 
más concentrados en su realización.

Por otra parte, todas las parejas, o casi 
todas, acaban la fi cha en el tiempo es-
tablecido. Se ha conseguido que los pro-
pios alumnos se autorregulen los tiempos 
de trabajo y que se atienda a la diversi-

dad de todo el alumnado, ya que todos 
hacen la misma actividad y en el aula 
ordinaria.

Una cuestión que no podemos obviar 
es ¿Los actores principales de esta obra 
están satisfechos con este nuevo plantea-
miento y forma de confi gurar el aula? La 
respuesta es que sí. Las maestras conti-
núan con la experiencia y se muestran muy 
contentas con la dinámica. Si bien al prin-
cipio tenían algún temor por cambiar la 
dinámica o la disposición habitual del aula, 
en estos momentos controlan la situación y 
confían plenamente en que sus alumnos 
y alumnas son capaces de asumir la res-
ponsabilidad de compartir sus conocimien-
tos y aprendizajes. Por su parte, el alum-
nado está encantado porque “ Todo lo que 
sabes tú como tutor, y el otro no sabe, 
puedes decirle la cosa que él no sabe y 
así él aprende, y tú también aprendes de 
él, porque él sabe unas cosas y tú sabes 
otras cosas y, entre los dos, podemos 
aprender mucho” . Además, otra cuestión 
que apuntan es que les gustaría poder 
trabajar este sistema, por parejas, en otras 
asignaturas como Matemáticas, Conoci-
miento del medio o Música.

Con esta iniciativa se muestra el valor y 
el potencial que posee la tutoría entre 
iguales como recurso para dar respuesta 
a la diversidad de todo el mundo en el 
aula ordinaria. Se genera un clima de ma-
yor confi anza dada la proximidad que se 
crea entre el tutor y el tutorado y se redu-
ce la distancia que a veces se produce 
entre el profesorado y el alumnado (Álva-
rez y González, 2005).

¿Quién es más importante? 

Preguntamos a los alumnos si consideran los papeles de alumno y profesor igualmente im-

portantes. La respuesta es unánime: Sííííííí (con la típica entonación que los niños hacen cuan-

do se les pregunta alguna cosa en grupo y la tienen muy clara). Es más, formulamos la si-

guiente hipótesis: ¿Qué pasaría si la maestra no estuviese? ¿Y si los alumnos y las alumnas 

no estuvieran? Se concluye que el uno sin el otro no pueden existir, es más, se llegaría a una 

situación catastrófi ca para el alumnado: el cierre de la escuela. 

Al plantearles qué benefi cios obtienen al desempeñar cada uno de los roles, los alumnos des-

tacan que los dos componentes de la pareja aprenden mucho y que “si de mayores quieren 

ser maestros ya sabrán muchas cosas y estarán entrenados”. Además, al ser tutorados tienen 

a un compañero o compañera a su lado al que pueden preguntar las dudas antes y en un cli-

ma de mayor confi anza.
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